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DON  MIGUEL  BE  MANARA 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  con  soportales.  Derecha  primer  término,  la  puerta  de  una  hos- 
tería. Izquierda  segundo  término,  calle.  Derecha  é  izquierda,  se- 
gundo término,  calles.  A  la  puerta  de  la  hostería,  mesas  y  ban- 
quetas. Sobre  las  mesas  jarros,  vasos  y  dados. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  á  una  mesa  los  CABALLE- 
ROS 1.°,  2.°  y  3.",  jugando  á  los  dados;  á  la  inmediata  los  CABA- 
LLEROS 4.°  y  ñ.°,  bebiendo  y  discutiendo;  el  CABALLERO  6.°  y 
y  otros  cuantos,  forman  un  grupo;  los  demás  CABALLEROS  y  SOL- 
DADOS pasean  por  la  plaza.  Después  van  saliendo  MAESE  RUFO, 
las  GITANAS  y  GITANOS  y  la  gente  del  pueblo 

Música 

CABS.  (Al  Caballero  6.°) 

Cuenta,  ya  que  sabes 
nuevas  de  la  corte, 
aunque  de  seguro, 
poco  habrá  que  importe. 


CAB.  2.°  ¡Juego!  (Echa  los  dados.) 

CAB.  1 . 0       (Da  una  puñada  en  la  mesa.) 

¡Voto! 

Cab.  3.o  A  eso  te  expones 

cuando  juegas  á  los  dados. 


Cabs.  Dinos  lo  que  sepas, 

y  no  aumentes  nada, 
que  ya  la  noticia 
vendrá  exagerada. 


Cab.  1 .  o        ¡Es  que  siempre  salen  nones 
y  he  perdido  cien  ducados! 


Cab.  4.o  ¡Maese  Rufol  ¡Venga  vinol 
Cab.  5."         ¡No  bautices,  maese  Rufo! 

(Salen  los  Gitanos  y  la  Gitana  1.a  pide  limosna  al  caba- 
llero 6  °) 

Git.  Caballero... 

Cab.  6.o  Dios  te  ampare. 

CaB.  1 .°       (Mirándolo  con  tristeza.) 

¡Me  quedé  con  un  escudo! 

(Maese  Rufo  sale  con  un  jarro  que  deja  sobre  la  mesa 
dt  los  Caballeros  4.°  y  5  °) 


Git  .  Dadme  una  limosna. 

Cab.  l.o  Toma,  gitanilla. 

(Le  da  la  moneda  que  tiene  en  la  mano.) 

Al  menos,  la  tarde 
será  divertida. 


Git.  Fue3  de  estos  gitanos 

queréis  la  canción, 
cantar  es  su  oficio, 
bailar  su  misión. 


Baila,  baila,  gitanilla, 
que  esa  es  tu  mhión. 


Aromas  de  mi  tierra, 
aires  de  mi  montaña, 
llegad  á  mí. 
Tierra  bendita  de  mis  amores 
hermosa  tiera  donde  nací, 
¡mis  ilusiones  van  á  tí! 


o  Olvídate,  gitana, 

de  esos  pesares, 
que  es  tu  sino  en  la  tierra 
cantar  y  reir. 

(Del  grupo  de  los  Gitanos'  sale  una  chiquilla  que  baila 
una  danza  zíngara,  acompañada  por  los  panderos  de 
aquéllos  ) 

•os  Aromas  de  mi  tierra,  etc. 

Hablado 

.l.o  Basta  ya  de  música, 

y  que  Dios  te  ampare. 
Vamos,  compañsros,  á  seguir  cantando 
por  plazas  y  calles. 

(Vause  por  distintos  lados  los  Gitanos  y  la  gente  del 
pueblo.  Sale  por  la  izquierda,  segundo  término,  el  Ca- 
pitán Mendoza.) 


ESCENA  II 


MAESE  RUFO,  CABALLEROS  1.*,  2.°,  3  o,  4.°, 
CAPITÁN  MENDOZA 


.°  y  G."  y  EL 


Mend.        ¡Buenas  tardes,  camaradas! 

Rufo         ¡Capitán,  que  Diosos  guardtl 

Mend.        Aquí  me  tenéis,  de  vuelta 
de  la  campaña  de  Flandes. 

Rufo         ¿Volvéis  sol  u? 

Mend.  No,  con  uno 

á  quien  conocí  al  instante, 
aun  cuando  el  tiempo,  y  de  fij< 
más  que  el  tiempo,  los  azares 
del  amor  y  de  la  guerra 
le  han  alterado  el  semblante. 
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Mas  es  el  mismo.  El  hermano 

que  alegró  mis  mocedades. 

Rumboso,  altivo...  ¡el  eterno 

burlador  de  sus  amantes! 

Impío  como  ninguno, 

compasivo  como  nadie. 

¡Vencedor  en  mil  conquistas 

y  vencedor  en  mil  lances! 
Rufo         Si  en  ello  no  os  va  cuidado 

¿no  diréis  del  personaje 

el  nombre? 
Mend.  Sí  haré.  Y  alguno 

al  oirlo  ha  de  alegrarse. 

Es  don  Miguel  de  Mañara. 
Rufo         ¿Don  Miguel?  Y,  ¿lo  dejasteis 

en  la  corte? 
Mend.  Está  en  Sevilla. 

Rufo         Permitidme  que  lo  extrañe, 

capitán. 

Mend.  ¡Cuando  lo  afirmo!... 

Rufo         ¡Sí  estará!  ¡¡voto  al  diantrel! 

Lo  que  extraño  es  que  no  haya 

venido  ya  á  visitarme. 

¡No  venir  á  la  hostería 

donde  pacaba  las  tardes 

departiendo  alegremente 

con  daifas  y  con  rufianes!... 

O  ha  cambiado  de  conducta, 

que  no  era  cosa  muy  fácil, 

ó  se  ha  trocado  en  ingrato 

quien  siempre  fué  más  constante. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  GREGÜELA  por  la  izquierda  segundo  término  (1) 

Greg.        Hidalgos,  ¿puedo  pasar? 

Rufo  ¡Gregüela! 

Mend.  Del  caballero 


(l)     Caballeros        2.°,  3  °,  4.°,  5  0  y  6  °. 
Rufo— (Jregüela— Mendoza. 


—  li- 


en cuestión,  el  escudero 
viene  mi  aserto  á  probar. 


Preguntadle  y  que  hable  él. 

RUFO  (a  Gregüela.) 

Contéstame. 
Greg,  A  lo  que  mandes. 

Rufo  ¿De  dónde  vienes? 
Greg.  De  Flandes 

Rufo  ¿Tú  solo? 
Greg.  Con  don  Miguel. 

Rufo  ¿Vuelve?... 
Greg.  Lleno  de  alegría. 

Rufo  ¿Piensa?... 
Greg.  No  partir  de  aquí. 

Rufo  ¿Se  olvida?... 
Greg.  ¡Jamás  de  tí! 

Kufo  Y  ¿ha  dicho?... 
Greg.  Que  aquí  vendría. 

Rufo  ¿Lo  estáis  viendo,  capitón? 

Mend.  ¿Y  vos  lo  veis,  hostelero? 

Rufo  No  me  olvida  el  caballero. 

Mend.  Ni  yo  en  mentir  tuve  afán. 

Rufo  ¿Y  cómo  te  fué  en,  la  guerra? 

Greg.  Pues  tan  bien,  que  he  demostrado. 


ser  el  más  afortunado 
militar  que  hay  en  la  tierra. 
Mi  señor  dijo  al  llevarme: 
«El  que  allí  quiera  vencer 
mil  riesgos  ha  de  correr.» 
Y  he  corrido...  ¡hasta  cansarme! 
Perdí  me  en  una  emboscada 
y  me  quedé  sin  sentido, 
¡y  sordo!...  Por  este  oído 
derecho  ya  nó  oteo  nada. 

(La  siguiente  redondilla  la  dice  como  si  contestara  a,  al 
guna  pregunta  que  se  figura  oir.) 

De  les  que  me  acompañaron 
f-iempre  aplausos  recibí, 
que  por  no  silbarme  á  mí, 
ni  las  balas  me  silbaron. 


Rufo  ¿La  sordera  no  te  enfada? 

Greg.  A  ratos  me  maravilla. 

Rufo  ¡Hombre! 
Greg.  La  cosa  es  sencilla. 
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Rufo         Dí  más  bien  exagerada. 
Greg.        Ser  sordo  es  la  condición 

más  preciada  de  este  mundo, 

y  en  una  razón  me  fundo. 
Rufo         Sepamos  esa  razón. 
Greg.        Las  cosas  que  antes  decían 

y  que  nada  me  importaban 

por  este  oído  "me  entraban 

y  por  este  me  salían. 

Y  ahora  escucho  aun  importuno 
sin  que  trabajo  me  cueste; 

pues  le  pongo  el  oído  este  (ei  derecho.) 
¡y  ya  no  entran  por  ningunol 
Mend.       (a  Rufo.)  Aunque  sea  cosa  rara, 
no  ha  venido  Don  Miguel. 

(Don  Miguel  de  Manara,  que  ha  pálido  por  la  derecha 
segundo  término,  an  momento  antes,  se  adelanta,  es 
desemboza  y  dice.) 

Mañ.         Siempre  á  su  palabra  fiel 
fué  don  Miguel  de  Manara 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOS  MIGUEL  DE  MAÑARA  (l) 

¡Es  don  Miguel! 

¡Bien  venido! 
¡De  vuelta  en  mi. alegre  tierra! 

Y  ¿qué  tal  os  fué  en  la  guerra? 
Bien  y  mal. 

¿Volvéis  herido? 

En  el  alma. 

¿Enamorado? . 
Nunca  estuve  por  fortuna. 
Es  sencillamente  una 
aventura  de  soldado. 

(Le  rodean  demostrando  gran  curiosidad.) 

Ansiosos  de  vencer  en  la  pelea, 
llevados  todos  por  igual  deseo, 


(l)  Caballeros  1.°,  2.°,  3  °,  4.°,  5.°  y  6.° 

Gregüela.—  Rufo.— Manara.— Mendoza. 


Rufo 

Cab.1  0 

Mañ. 

Rufo 

Mañ  . 

Rufo 

Mañ. 

Rufo 

Mañ. 
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entre  infernal  y  ronco  trompeteo 
salieron  mis  soldados  de  la  aldea. 
Oigo  á  lo  lejos  gente  que  vocea, 
al  enemigo,  que  se  acerca,  veo, 
mando  hacer  alto,  empieza  el  tiroteo 
y...  nos  arrolla,  al  fin,  la  otra  ralea. 
Al  jefe  de  la  hueste  castellana 
el  contrario  consigue  echarle  mane, 
y  cuando  vi  la  muerte  ya  cerc  na, 
Diego  de  Figueroa,  mi  paisano, 
dió  su  vida  por  mí  de  buena  gana 
;y  lloro  desde  entonces  á  un  hermano! 

(Momentos  antes  de  acabar  el  soneto  sale  don  Santiago 
de  Escovedo,  izquierda  primer  termino  y  después  de 
quedarse  pensativo  un  rato  da  una  fuerte  patada  en  el 
suelo.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  SANTIAGO  ESCOVEDO  (l) 

Esc.  ¡Voto  á  diez  mil  de  á  caballo! 

Rufo         ¿Eh?  ¿quién  ha  jurado? 

•Esc.  Yo 
Ya  la  rabia  me  venció 
y  pues  me  vence  no  callo. 

Rufo         Adivino,  ciertamente, 

el  motivo  que  os  enfada. 

Esa  niñe  endemoniada 

no  se  rinde  fácilmente. 

Cuando  ha  tiempo  os  lo  advertí, 

dijisteis:— «¡ Bah!  Aunque  no  quiera 

Será  la  mujer  primera 

que  se  me  resista  á  mi.» 

Lo  que  yo  os  dije  salió 

y  no  os  debéis  sorprender. 

Esc.  Mas... 

Rufo  Es  la  primer  mujer 

que  á  vos  se  os  resistió. 


(l)  Caballeros  1  °,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y  6.° 

Gregüela.— Manara.— Mendoza.— Rufo.  -  Escovedo. 
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Sé  lo  que  vais  á  decir, 
y  vuestro  furor  comprendo. 
¡No  rendirla  vos,  teniendo 
fama  de  saber  rendir!... 
Os  preocupa  el  qué  dirán 
y  hacéis  mal  en  preocuparos, 
que  ni  aun  así  han  de  ganaros 
á  caballero  3^  galán. 
Y  á  más,  que  en  esta  ocasión 
la  excusa  está  en  vuestra  mano. 
Esc.  ¿Cuál? 

Rufo  Que  al  mejor  escribano 

puede  caerle  un  borrón. 

(Don  Miguel  ha  ido  á  sentarse  á  una  de  las  mesas  ro- 
deado de  algunos  caballeros  y  sin  quitar  ojo  á  Esco- 
vedo.) 

Esc.  Eso  se  dice  muy  bien 

cuando  se  llega  á  tu  edad. 

¿Te  has  fijado  en  Soledad? 

¿Tus  ojos  allí  que  ven? 

Mira  los  suyos  serenos 

y  si  te  fijas,  verás 

que  el  placer  es  mucho  más 

y  el  dolor  es  mucho  menos. 

A  mí  han  logrado  encantarme 

y  como  ella  me  quisiera, 

te  juro  que  no  tuviera 

más  espejo  en  que  mirarme. 
Mañ.         Perdonad  mi  indiscreción... 

Tal  duda  no  se  comprende 

ante  mujer  que  defiende 

su  virtud  con  tal  tesón. 

¿Se  resiste?...  Eso  no  importa. 

Volved  otra  vez  ¡y  ciento! 

que  ya  llegará  el  momento 

á  la  larga  ó  á  la  corta. 
Esc.  Con  sus  actos  demostró 

que  no  hay  quien  la  rinda. 
Mañ.  ¡Bah! 

¿Qué  apostáis  á  que  lo  habrá? 
Esc.  Y  ¿quién  va  á  rendirla? 

Mañ.  ¡Yo! 

(Gesto  de  duda  en  Escovedo.) 


Yo  soy  el  hombre  de  más  fortuna 
para  los  lances  del  niño  Amor. 
Todas...  plebeyas,  de  noble  cuna... 
todas  cayeron  una  por  una, 
siervas  y  esclavas  de  su  señor, 
pues  soy  el  hombre  de  más  fortuna 
para  los  lances  del  niño  Amor. 


En  vario3  casos  logró  mi  espada 
lo  que  mi  astucia  no  consiguió... 
Al  ver  algunos  su  honra  burlada 
matarme  quieren...  ¡Como  si  nada! 
Nadie  luchando  me  aventajó, 
que  en  varios  casos  logró  mi  espada 
lo  que  mi  astucia  no  consiguió. 


Cuando  he  querido  no  he  respetado 
ni  la  familia  ni  la  amistad.  . 
A  cien  casadas  he  conquistado, 
y  á  muchas  de  ellas  las  he  logrado 
poniendo  en  juicio  mi  lealtad, 
que  cuando  quise  no  he  respetado 
ni  la  familia  ni  la  amistad. 


Que  el  que  valiente  desde  la  cuna, 
á  cuantas  quiso,  y  una  por  una, 
rindió,  ayudado  de  su  valor,  (se  levanta.) 
¡ese  es  el  hombre  de  más  fortuna 
para  los  lances  del  niño  Amorl 


Yo,  Gregüela,  su  escudero, 
de  lo  que  ha  dicho  doy  fe. 
Y,  al  cabo,  ¿saber  podré 
vuestro  nombre,  caballéro? 
Miguel  de  Mañara. 

¿Vos? 

¿Conocéis  mi  nombre? 

Sí. 

Dicen  de  vos  por  áhí... 
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Man  .         Que  no  tengo  fe,  ni  Dio?, 

que  es  el  vicio  mi  elemento, 
que  atropello  á  las  mujeres, 
y  esclavo  de  los  placeres 
no  vivo  en  paz  un  momento. 
¡Bien!  Así  ha  dado  en  juzgar 
la  humanidad  penitente, 
que  peca  y  que  se  arrepiente... 
ipara  volver  á  pecar! 
Esa  que  siempre  ha  mezclado 
en  extraña  confusión 
el  latín  de  la  oración 
con  la  jerga  del  pecado... 
Desprecio  á  esa  humanidad 
que  vive  igual  que  viví 
y  se  distingue  de  mí 
en  que  no  dice  verdad. 
Peca  como  yo  pequé 
jura  lo  mismo  que  yo; 
ella  rezaba  y  pecó 
yo  peco,  más  no  recé. 
Vivo  así,  porque  es  mi  fuerte, 
mas  tened  tcdos  en  cuenta 
que  el  día  que  me  arrepienta 
ha  de  ser  hasta  la  muerte. 

MEND.  (Á  Rufo.) 

¡Es  el  hombre  más  entero! 

Mañ.         Mas  dejemos  este  punto 
y  volvamos  al  asunto 
de  la  apuesta,  caballero. 
Como  es  cuestión  decidida, 
para  hablar  á  esa  mujer 
yo  necesito  saber 
pormenores  de  su  vida. 

Rufo  1      Si  hemos  de  decir  verdad, 
tan  sólo  sabemos  de  ella 
que  es  pobre,  joven  y  bella, 
y  se  llama  Soledad; 
que  está  ya  para  caer, 
yo  al  menos  lo  juzgo  así, 
y  que  pasa  por  aquí 
siempre  con  otra  mujer. 
Una  vieja  ruin  y  hombruna, 
que  surte  las  mancebías 
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y  vive  en  las  cercanías 
del  Compás  de  la  Laguna. 

(Sale  Marta  derecha  segundo  término.) 

Esc.  Pero  aquí  llega. 

Marta  Señor... 

Rufo  Pasad  adelante,  abuela. 

Marta  (¿Qué  estoy  mirando?  ¡Gregüela!)  (1) 

Greg.  (¡Cielos!  ¡Mi  primer  amor!) 


ESCENA  VI 

DICHOS    y  MARTA 

Esc.         ¿Y  Soledad? 

Marta  Quedó  en  casa. 

Esc.  ¿Sola? 

Marta    .  Sí;  vencióla  el  sueño. 

Rufo         ¿No  se  rinde? 

Marta  No.  ¡Aunque  en  buenas 

manos  estaba  el  pandero! 
Pero  la  tal  niña  tiene 
una  voluntad  de  hierro, 
y  no  la  doblan  tan  fácil 
ni  las  joyas  ni  el  dinero. 
Ella  quiere  á  un  hombre  sólo... 

Esc.  ¿A  quién? 

Marta  Ese  es  un  secreto 

que  se  ha  de  enterrar  con  ella. 
Si  sé  que  su  amor  es  cierto, 
sé  que  él  la  olvidó  en  seguida, 
que  ella  juró  amor  eterno 
y  que  mientras  tenga  juicio 
no  faltará  al  juramento. 
Dos  años  hace  que  espera 
sin  saber  si  es  vivo  ó  muerto. . 

Mañ.         Tened  en  cuenta  que  somos 
muy  poco  amigos  de  cuentos 
y  enemigos  de  los  dichos 
como  amantes  de  los  hechos. 


(l)  Caballeros. 

Mendoza,  Gregüela,  Manara,  Marta,  Escovedo,  Rufo. 

2 


Esc.  Se  trata  de  que  traigáis 

á  Soledad  al  momento, 
pues  prendado  de  sus  gracias 
hay  aquí  otro  caballero, 
galanteador  de  oficio 
y  vencedor  sin  ejemplo. 
El  jura  que  ha  de  rendirla 
porque  es  su  mérito  añejo, 
y  conste  que  á  todas  horas 
hace  gala  de  su  mérito. 
Conque  venga,  pues,  la  niña 
que  así  trastrueca  cerebros, 
que  hable  con  él  y  al  final 
de  la  jornada  veremos 
si  es  que  consigue  Mañara 
lo  que  no  logró  Escovedo. 

Marta  ¿Mañara? 

Mañ  .  ¿Sabéis  mi  nombre? 

Marta       ¡Ah,  sois  vos!...  Lo  sé,  por  cierto. 
De  labios  de  Soledad 
lo  escuché  mil  veces. 

Esc.  Pero... 

Mañ  .        Me  nombra  sin  conocerme, 

pues  yo  el  suyo  no  recuerdo...  (1) 
Vais  á  perder  vuestra  apuesta 
como  yo  perdí  á  mi  abuelo. 

MARTA         (Bajo  á  Gregüela.) 

¡Pérfido!  ¿Me  has  engañado? 

GrREG.  (Como  si  le  hübiera  preguntado  otra  cosa.) 

¡Tienes  razón!  ¡Hace  un  fresco! 
Marta       Gregüela,  ¿tú  lo  conoces? 
Greg.  Sí. 

Marta  ¿Cómo  está  de  dineros? 

Greg.        Pues  mucho  mejor  que  tú 
de  vergüenza. 

ESC.  (Al  Caballero  1.°)  ¡No  lo  Creo! 

Marta       (Si  esa  niña  se  prendara...) 

(Se  queda  ensimismada  ) 

Mañ.        ¡Eh,  dueña! 

Esc.  ¡Marta! 


(l)  Caballeros 

Mendoza— Manara— Escovedo— Rufo— Gregüela— 


—  19  — 


Greg. 
Mañ. 
Marta 


Mañ. 
Marta 


Greg. 


¡Esperpento, 

que  te  llaman! 

No  me  gusta 
esperar,  y  ya  os  espero. 
Vengo  con  ella  en  seguida, 
pues  no  está  la  casa  lejos. 
Iré  pensando  el  engaño. 
¿Engañada? 

Por  supuesto. 
Oa  juro  que  no  vendría 
si  sospechase  el  objeto. 

(Al  irse  á  Gregüela.) 

¿Te  olvidaste  de  mi  amor? 
No;  por  desgracia  me  acuerdo. 

(Vase  Marta  derecha  segundo  término.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  menos  MARTA 


Mend.       ¿Conque  la  apuesta  está  en  pie? 
Mañ.         Aun  falta  la  cantidad 

que  ha  de  jugarse. 
Esc.  En  verdad 

que  de  ello  no  me  acordé. 

Vayan...  doscientos  ducados. 
Mañ.         Doccientns  ducados  van. 

Tenedlos  vos,  capitán,  (a  Mendoza.) 

No  los  conté. 
Esc.  (Da  un  bolsillo.)  Va.n  contados. 

CaB.  1  o       (Bajo  á  Escovedo.) 

No  tengáis  ningún  temor,  (1) 
que  hoy  M  ñara,  al  terminar, 
verá  que  empieza  á  menguar 
su  fama  de  vencedor. 

RüFO  (Bajo  á  Mendoza  ) 

¿Quién  ganará? 
Mend  .       (ídem  á  Rufo.)       i  A  don  Miguel 
no  desdeña  una  doncellal 


(l)  Caballeros 

Caballero  1.°— Escovedo— Rufo— Mendoza— Manara— Gregüela. 
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Rufo        No  la  conocéis  á  ella. 
Mend  .       Pero  lo  conozco  á  él. 

MaÑ.  (Bajo  á  Gregüela.) 

Vete  á  casa  de  Leonor, 

di  que  de  Flandes  volví 

y  que  yo  te  mando  á  tí... 
Greg.  A...  lo  de  siempre,  señor. 
Man.         Que  si  por  no  haberle  escrito, 

de  su  galán  tiene  queja, 

di  que  esta  noche  en  su  reja 

sincerarme  necesito. 
Greg.        En  un  vuelo  estoy  allá 

y  en  otro  me  vuelvo  aquí. 

(¡Y  gracias  á  que  perdí 

la  vergüenza  en  Alcalá!) 

(Vase  izquierda  segundo  término.) 

Rufo         Cuando  venga  la  doncella, 

don  Miguel,  en  mi  opinión, 

para  pintar  su  pasión 

debe  estar  solo  con  ella. 
Esc.  Mas  ¿y  nosotros? 

Rufo  Conmigo 

en  la  hostería  entrareis, 

y  lo  que  pase  veréis 

entreabriendo  ese  postigo. 
Cab.  l.o     Marta  por  la  calle  asoma. 
Rufo  Con  Dios  quedad,  capitán, 

que  ahí  llega  ya  el  gavilán 

que  ha  cazado  á  la  paloma. 

(Vanse  todos,  menos  Manara,  por  la  puerta  de  la  hoste- 
ría El  mutis  ha  d^e  ser  animadísimo  y  sumamente  ex- 
presivo. Manara  los  acompaña  hasta  la  puerta.  Salen 
por  la  derecha  Soledad  y  Marta.) 


ESCENA  /III 

SOLEDAD,  MANARA  y  MARTA 

Música 


Marta 


(ttecitado  ) 

Es  preciso  que  aguardes. 
Voy  á  ver  si  el  hostelero 
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ha  recibido  un  dinero 
que  me  deben. 

(Cruza  la  escena  y  va  á  la  puerta  de  la  hostería-  Al 
llegar  junto  á  Manara,  dice:) 

Buenas  tardes. 

(Soledad  baja  al  proscenio  y  queda  de  espalda  á  la  Hos- 
tería apoyada  en  una  de  las  columnas  del  soportal.) 

Sol.  Siempre  soñando  con  mis  amores 

y  no  puedo  de  este  sueño 

despertar. 
Llenas  de  espinas  hallo  las  flores 
por  el  campo  de  mi  vida 

al  pasar. 

Sombras  eternas  y  eternas  dudas 
obscurecen  mi  alegría 

de  vivir. 
Mis  ilusiones,  frías  y  mudas, 
no  amortiguan  un  instante 

mi  sufrir. 

¡Siempre  soñar! 

¡Triste  vivirl 

(Manara,  que  ha  estado  hablando  con  Marta,  haja  al 
proscenio  y  se  dirige  á  Soledad.) 

Mañ.    .  Dios  guarde  á  la  niña. 

S()L.  (Vuelve  la  cabeza  y  dice  con  grandísimas  alegría  y  sor- 

presa.) 

(¡¡Miguel!!) 
Mañ.  ¿No  contestas? 

Marta  (Ya  se  rompió  el  fuego.) 

Mañ.  (Hermosa  es  de  veras) 

Marta  (Yo  voy  acercarme.)  (1) 

Sol.  yDe  mí  no  se  acuerda!) 

MARTA        (Bajo  á  Manara.) 

Está  algo  turbada 
y  es  muy  natural; 
pero  no  perdamos 
la  oportunidad. 


(l)     Marta.— Manara. —Soledad. 


0Í 
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Mañ.  De  tí  me  hablaron 

de  tal  manera, 
que  aun  dudaran  mis  ojos  de  tus  encantos 
si  no  los  viera. 


Sol.  Bien  sabéis,  caballero, 

cantar  amores, 
y  halagar  los  oídos  de  las  mujeres 
con  esas  flores. 
Mañ.  Yo  te  aseguro 

que  al  hablar  no  te  engañé. 
Scl.  (Aunque  de  mí  se  olvide 

su  nombre  yo  bendeciré.) 
Marta  (Lo  que  acabo  de  ver 

no  lo  esperába  lo.) 
Mañ.  (A  esta  pobre  mujer 

la  rindo  á  discreción.) 
Sol.  (Aunque  juró  firmeza, 

su  amor  no  fué  verdad.) 
Mañ.  ¡Soledad! 

Me  dicen  que  á  un  hombre 

consagras  tu  vida, 

y  ese  hombre  te  engaña 

y  ese  hombre  te  olvida. 
Sol.  El  mismo  me  dice 

que  en  vano  es  quererlo, 

¡y  yo  sólo  vivo 

con  afán  de  verlo! 
Mañ.  El  hombre  que  esperas 

ya  no  ha  de  volver, 

pues  sé  que  te  olvida 

por  otra  mujer. 
Marta  (¡Que  niña  tan  tonta! 

¡Ay,  válgame  Diosl 

¡Si  yo  no  tuviera 

los  sesenta  y  dos!) 

MARTA         (Bajo  á  Manara.) 

Debéis  ofrecerle... 

MaÑ  .  (ídem  á  Marta.) 

Yo  sé  que  en  amores 
no  son  los  ducados 
las  armas  mejores. 
Mañ.  Di  ¿no  contestas? 


Por  vos  tan  solo 
ese  amor  olvidaré 
¡pues  sois  la  viva  imágen 
del  hombre  á  quien  amor  juré! 


(¡Oh,  suerte  bendita, 
otra  vez  vencí!) 
(¡Oh,  suerte  maldita, 
se  olvida  de  mí1) 
(En  esta  aventura  me  llevo,  lo  menos, 
quinientos  ducados  ó  mil.) 
(¡Por  fin  vencí!) 
(¡Dos  mil!) 

Hablado 

(A  Mañara.) 

Enhorabuena,  señor. 
Estáis  próximo  á  vencer, 
pues  la  van  á  convencer 
vuestras  palabras  de  amor. 

(A  Soledad.) 

A  éste  lo  debes  querer. 
Con  él  á  solas  te  dejo... 
Háblale  tú  claramente, 
sé  con  él  benevolente... 
Mira  que  te  lo  aconsejo 
desinteresadamente,  (saluda  y  vase.) 

ESCENA  IX 

SOLEDAD  y  MAÑARA 

Soledad... 

Señor... 

ASÍ 

no  me  llames  nunca  á  mi 
mientras  durare  tu  amor. 
No  puede  ser  tu  señor 
quien  es  esclavo  de  tí. 
Por  mis  muchas  aventuras 
y  mi  constante  ambición, 
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dijeron,  gentes  maduras, 
que  no  tiene  corazón  ' 
quien  hace  tales  locuras. 
Yo  llegué  un  punto  á  dudar; 
y  hasta  lo  llegué  á  creer, 
mas  hoy  te  digo,  mujer, 
que  quien  también  sabe  amar 
¡corazón  debe  tenerl 
En  él,  como  en  avanzade, 
.  se  defiende  el  egoísmo 
en  lucha  desesperada, 
que  el  corazón  es  lo  mismo 
que  fortaleza  sitiada. 
Sitiado  el  mío  se  vió, 
y,  á  su  juramento  fiel, 
él  siempre  se  resistió, 
¡hasta  que  hoy  capituló 
para  que  entraras  en  él! 

Sol.  Yo  no  sé  como  pagar 

vuestro  cariño  sincero... 

Mañ.        Quiéreme  igual  que  te  quiero. 

Sol.  Lo  que  hacéis  es  como  dar 

libertad  á  un  prisionero. 

Mañ  .        ¿No  eres  feliz? 

Sol.  ¿Feliz  yo?... 

Mi  pobre  madre  murió 
cuando  yo  vine  á  la  tierra, 
y  á  poco  tiempo  partió 
mi  padre  para  la  guerra. 
Luego  á  mi  padre  perdí, 
y  sola  y  de  caridad 
desde  aquel  día  viví... 
¡Con  cuánta  razón  á  mí 
me  pusieron  Soledad! 
La  niña  llegó  á  mujer; 
y,  con  ansia, de  querer, 
sin  reflexión  y  sin  juicio, 
cien  veces  pensé  caer 
en  las  miserias  del  vicio. 
Mas,  aunque  viendo  llegar 
de  mi  perdición  el  día, 
ni  un  sólo  instante  perdía 
la  esperanza  de  encontrar 
al  hombre  que  yo  quería. 


Yo  á  todos  los  rechacé 
y  aun  con  asco  me  aparté 
de  tanta  gente  maldita, 
¡hasta  que  en  hora  bendita 
llegásteis  y  lo  encontré! 
Mañ.         ¡Capitán!  Nadie  contesta.. 

(Por  mi  estrella  singular, 
tengo  ganada  una  apuesta 
y  tengo  desde  hoy,  con  ésta, 
otra  mujer  que  olvidar.) 


ESCENA  X 


DICHOS,  GREGÜELA  y  MARTA 


(jtREG.  (Sale  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

¡Señor!  ¡Victoria!  ¡Victorial 
¡No  he  visto  suerte  mayor! 
Llegué  á  la  casa,  llamé, 
y  vuestra  dama  salió. 
Al  verme,  quedóse  tría, 
habló  de  vuestia  traición 
y  dijo:  «¡No  le  perdono!» 
Pero,  al  cabo,  terminó 
diciendo:  «Estaré  en  la  reja 
á  las  diez  »  ¡Y  entró  en  calor.! 

(a  Marta,  que  ha  salido  momentos  antes  ) 

¡Quiere  á  otra  mujer!  (1) 

(¡Qué  tonta! 
Tomó  en  serio  su  pasión.) 
Señor,  nosotras  nos  vamos. 
Que...  nos  vamos. 

Pues...  adiós. 
(No  sé  qué  encuentro  en  su  vista, 
ni  sé  qué  tiene  su  voz..,)  (2) 

(Bajo  á  Marta.) 

Vais  á  aclararme  una  duda 
que  hace  rato  me  asaltó. 

MARTA         (ídem  á  Manara.) 

Decid... 


Sol. 
Marta 


Sol. 
Mañ. 


(1)  Mañara— Gregüela— Marta— Soledad . 

(2)  Gregüela— Mañara— Marta— Soledad. 
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¿Vos  de  su  familia 
tenéis  alguna  noción? 
(ídem.)  E8  hija  de  un  capitán 
que  murió  en  Flandes,  señor. 
(¿Hablará  de  mí?) 
(Bajo  á  Marta.)  Decidme. 
Y  el  capitán  ¿se  llamó?... 
Don  Diego  de  Figueroa. 
Gracias.  (¡Calla,  corazón! 
Que  aunque  no  me  lo  avisaras 
he  de  respetarla  yo.)  (1) 

(Eajo  á  Manara.) 

¿Y  vuestras  promesas?... 
(Muy  expresivo  )  (¡Pobre1) 
;íSólo  fué  un  sueño  su  amor. 
¡Qué  horrible  es  el  despertar 
cuando  tan  bien  se  soñó!... 
¡Mas  aunque  ahora  me  desprecie, 
yo  no  mato  esta  pasión!) 
Señor.. 

Señor... 

(a  Gregüeia.)      ¡Bicho  malo! 
¡Estrella  de  Oriente!  (a  Marta.) 

(Marta  vuelve  la  cabeza  y  tira  con  los  dedos  un  Leso 
á  Gregüela  que  éste  se  quita  con  la  mano.) 

(¡Horror!) 
ESCENA  XI 

DON  MIGUEL  DE  MAÑ  A  RA,  GREGÜELA,  ESCOVEDO,  MENDOZA, 
RUFO,  CABALLEROS  1.°,  2.°,  3.°,  4  °,  5.°,  6.° 

Mañ.         ¡Capitán!  ¡Rufo!  ¡Mendoza! 

(Salen  de  la  hostería  los  personajes  antes  indicados.) 

La  entrevista  terminó, 

y  ha  quedado  consagrada 

mi  fama  de  vencedor. 

La  moza  que  antes  á  vuestras 

palabras  se  resistió, 

á  don  Miguel  de  Mañara 

se  ha  rendido  á  discreción. 


Mañ. 

Marta 

Sol. 
Mañ. 

Marta 
Mañ. 

Sol. 

Mañ. 
Sol. 


Marta 
Sol. 
Marta 
Greg. 


(l)     Manara  —Soledad— Gregüela— Marta 
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Mend.       ¡Ganó  don  Miguel! 

Rufo  |¡Es  claroll 

Mend.       Pues  la  apuesta  terminó, 

ahí  tenéif.  (Da  dos  bolsillos  á  don  Miguel.) 

Mañ.        (a  Escovedo.)  ¿Cómo?  ¿Estáis  triste?... 

Esc.  ¡Si  nos  pagamos  los  dosl 

Mañ  .        ¿Qué  decía? 

Esc.  Pues  que  durante 

vuestra  ausencia,  Leonor 

de  éste,  que  en  nada  os  iguala, 

los  requiebros  escuchó. 
Gfeg.        j  Está  soñando! 
Mañ.  ¿De  veras 

habéis  sido  vencedor?... 
Esc.  ¡Leonor,  de  vuestros  amores 

hace  tiempo  se  olvidól 
Mañ.         Pues  hoy  á  las  diez  me  espera 

en  su  reja. 
Esc.  (¡Ah!  ¡Maldición!) 

Mañ.         Tal  vez  es  para  decirme 

que  se  olvida  de  mi  amor. 

Vamos  á  casa,  Gregüela. 
Esc.  ¡El  lance  no  terminó! 

Mañ.  ¿Vais  á  burlarme  la  dama? 
Esc.  ¡Voy  á  defender  mi  honor! 

Mañ.         También  vais  mal  por  ahí. 

Mirad  que  os  lo  advierto  yo 

de  buena  fe. 
Esc  ¡No  me  importa! 

Mañ.        ¡Pues...  á  las  diez! 
Esc.  ¡Id  con  Dios! 

(Se  va  quemadísimo  por  la  segunda  izquierda.  Manara 
se  ríe  descaradamente  al  ver  alejarse  á  Escovedo.) 

Todas,  plebeyas,  de  noble  cuna, 
todas  cayeron,  una  poruña, 
eiervas  y  esclavas  de  su  señor, 
¡que  soy  el  hombre  de  más  fortuna 
para  los  lances  del  niño  A  morí 

(Vase  por  la  segunda  derecha  con  Gregüela:) 


FIN  DEL  PRIMER  CUADRO 
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CUADRO SEGUNDO 

Una  encrucijada.— En  el  fondo,  calle  que  se  pierde  á  lo  lejos  —A  la 
derecha  casa  que  llega  al  centro  de  la  escena,  con  ventana  (reja) 
practicable  que  da  á  la  calle  del  fondo  —Derecha  é  izquierda,  pri- 
mer término,  calles.— A  la  izquierda  se  *ve  la  esquina  de  otra 
casa.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

CORCHETES  1  0  y  2.°  y  CORO  DE  CORCHETES 

Música 

(Al  hacerse  la  mutación  aparece  la  escena  sola,  á  poco 
salen  por  la  izquierda  formando  pelotón  el  Corchete  1.° 
y  el  Coro  de  hombres  —Los  Corchetes  están  divididos 
en  dos  grupos,  uno  formado  por  los  hombres  y  otro 
formado  por  las  señoras.— Los  Corchetes  tienen  mucho 
miedo  y  cantan  el  número  con  gran  misterio.) 

Unos  Nada  hay  que  temer. 

Cor.  l.o  ¡Silencio,  por  Diosl 

Porque  puede  ser 

que  esté  en  el  rincón. 
Unos  /  Por  si  acaso  está  allí 

no  me  muevo  de  aquí. 

(Salen  por  la  derecha,  también  formando  grupo,  el 
Corchete  2.°  y  el  Coro  de  señoras.) 

Cor.  2.o  ¡Alto!  ¿Quién  va  allá? 

¡Son  los  de  otra  ronda 

que  llegan  acá. 
Otros  Si  estará...  yo  no  sé, 

porque  nada  se  ve. 

UNOS  (Adelántanse  y  se  dirigen  al  otro  grupo.) 

Hemos  recorrido  todas  estas  callejuelas 
sin  que  nada  hayamos  visto 
de  particular. 
Reinan  esta  noche  tanta  calma  y  tal  silencio 
que  parece  un  panteón 
toda  la  ciudad. 
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COR.  1.°       (Casi  hablado  al  grupo  que  capitanea  el  Corchete  2.°) 

Y  ¿vosotros  qué? 
Otros       Hemos  recorrido  varias  calles  y  plazuelas 
sin  que  nada  hayamos  visto 
de  particular. 
Reinan  en  Sevilla  tanta  calma  y  tal  silencio 
que  parece  un  panteón 
toda  la  ciudad. 
Cor.  l.o  ¡Alto!  ¿Quién  va  allá? 

Nadie  contesta. 
Todos  ¿Quién  será? 

Cor.  2.o  Voy  á  ver, 

yo  que  grito  mucho  más. 

(Dirigiéndose  resueltamente  á  la  calle  de  la  izquierda.) 

¡En  nombre  del  Rey! 
Tampoco  contestan. 

(Corre  á  refugiarse  en  su  grupo.) 

¡Ahora  sí  que  es  éll 


HERMS .  (Dentro.) 

Los  Hermanos  del  Válgame  Dios. 

(Salen  los  Hermanos  de  la  ronda  formados.  El  prime- 
ro lleva  un  farol.  Cruzan  la  escena  y  hacen  mutis  por. 
el  fondo.) 

Corchetes  Hermanos 


(Recobrando  la  tranquilidad.) 

¡Si  son  los  Hermanos 
del  Válgame  Dios, 
que  como  nosotros 
cumplen  su  misión!... 


Rezad,  rezad 
con  santo  fervor; 
calle  á  los  Hermanos 
del  Válgame  Dios. 


Cor.  l.o  y  2.°        Si  esta  noche 

no  encontramos  á  Manara 
no  nos  deja  un  hueso  sano 
el  señor  corregidor. 

Oíros  Vigilad 

sin  temor. 

Cor.  l.o  Es  preciso  hallarlo. 

Cor.  2  o  Tú  te  encargas  de  encontrarlo. 
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Cor.  l.o  ¿Yo? 
Cor.  2.o  ¡Tú! 

COR.  l.o  Estos.  (Porlos  Corchetes.) 

Cor.  2.o  ¡Es  verdad! 

Los  dos  ¡Es  lo  mejor! 


Cor.  I.0  Hay  que  ver, 

hay  que  oir 
y  avisar... 
¡avisar  si  tenemos  que  huir! 


Cor.  2.o  Vosotros  allá. 

(a  los  suyos  que  se  distribuyen  por  toda  la  parte 
quierda  del  escenario.) 

Cor.  l.o  Vosotros  aquí. 

(A  los  suyos  que  se  distribuyen  por  la  derecha.) 

Los  dos        Ya  están  tomadas  las  bocacalles 

por  el  momento  no  habrá  que  temer. 
Coro  ¡Nada  se  ve! 


Los  dos  ¡Mucho  cuidado! 

Coro  ¡Nada  se  ve! 

LOS  DOS       (Al  grito  del  Coro  se  asustan  los  Corchetes  1.°  v  2.°) 

¡Ah! 

COR.  I.0  (HabJado.) 

¡Vaya  un  susto! 


(ídem  á  su  grupo.) 

Cada  cual  á  supuesto. 

CüR.  2.0       (ídem  al  suyo.) 

Nosotros  á  nuestro  destino. 
Coro  Observar 
sin  temor. 

Cor.  I.0  y  2.°       Si  esta  noche 

no  encontramos  á^Mañara 
no  nos  deja  un  hueso  sano 
el  señor  corregidor. 

(Vuelven  á  formarse  los  dos  grupos  y  cada  cual  con 
su  jefe  hacen  mutis  por  distinto  sitio.) 
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Coro 


(Dentro.) 


¡Nada  se  ve! 
Hay  que  ver, 
hay  que  oír, 
y  avisar 
todo  cuanto  nos  pueda  ocurrir. 
¡Hay  que  ver! 
¡Hay  que  oir! 

(Detrás  del  Coro  van.  los  Corchetes  i.°  y  2.°  que  al 
ruido  de  la  orquesta  salen  disparados.) 


DON  LOPE,  sólo  Sale  preocupadísimo  por  la  derecha 


Esta  picara  memoria 

va  á  acabar  con  mi  paciencia. 

¿Qué  he  dicho  á  los  alguaciles? 

¿Que  vigilen?...  ¡No!...  ¿Que  prendan?  .. 

¿De  dónde  vengo  yo  ahora? 

¡De  casa  de  la  duquesa! 

Eso  fué  hace  cuatro  noches... 

tres...  dos. .  ¡Cualquiera  se  acuerda! 

¿A  dónde  voy?...  ¡Ah,  sí!...  A  casa, 

que  mi  sobrino  me  espera.  .. 


DON  LOPE  y  ESCDVEDO,  que  sale  por  la  izquierda 


ESCENA  II 


Hablado 


ESCENA  III 


Esc. 
Lope 


¡Hola! 

No  me  es  esta  cara 
desconocida. 

¡Cabeza 


Esc. 


Esc. 
Lope 


Lope 


igual!...  Soy  vuestro  sobrino. 
¡Ya  dije  que  no  me  era 
desconocida  esa  cara! 
¿A  quién  aguardáis? 


Pues  esa 
es  mi  duda.  Que  no  sé 


á  quién  aguardo...  Sí,  espera... 
¡al  capitán  Mediavilla! 
¡Pero  si  murió  en  la  guerra! 
¡Pues  si  se  ha  muerto,  me  voy 
sin  aguardarlo!  (Medio  mutis.) 

Quisiera 
hablar  con  vos. 

¡Tú.  tú  eres 
el  que  yo  esperaba!  Empieza. 
Pues  señor...  Vos  no  ignoráis 
que  los  pocos  años  llevan 
consigo  los  amoríos... 
(¡Y  los  muchos!) 

Que  en  la  tierra 
la  juventud  y  el  amor 
van  juntos  hasta  que  llega 
la  vejez. 

Sí,  porque  entonces 
cambia  el  amor  de  pareja. 
Yo  amo,  tío... 

Y  yo...  ¡lo  apruebo! 
Justo  es  que  los  hombres  quieran. 
Mas  tengo  un  rival  temible. 
¡Gómez! 

¡Mañara!  (¡Qué  idea! 
Realizaré  mi  propósito 
haciendo  una  estratagema.) 
Y  ¿qué?... 

Que  vos  no  ignoráis 
que  al  marchar  él  á  la  guerra, 
vuestra  sobrina  Leonor 
juróle  constancia  eterna. 
Mas  fué  un  sabio  aquel  que  dijo 
que  mujeres  y  veletas 
son  igual  cosa.  Leonor 
lo  olvidó  y  á  mí  me  acepta. 
Pero  él  volvió,  y  te  la  birla. 
Ese...  es  mi  temor. 

¡Pues,  ea, 
basta  de  vacilaciones! 
¿Tú  quieres  que  se  le  prenda 
y  se  le  tenga  encerrado 
mientras  te  casas  con  ella? 
Para  prenderlo  hay  motivo... 
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Padres  y  hermanos  se  quejan... 
¡Y  además  está  en  mi  mano! 

Esc.  La  solución  es  soberbia. 

(i Al  fin  Soledad  es  mía!) 

Lope         Pero  hay  que  casarse  apriesa. 
(¡A  pedir  de  boca!  Este 
a.  mi  sobrina  se  lleva, 
y  yo  solo...  me  dedico 
á  Soledad,  ¡á  mi  reina! 
por  quien  suspiro  y  me  muero, 
por  quien  mi  pecho  se  alegra; 
de  quien  espero  mi  dicha, 
de  quien  mitiga  mis  penas, 
de  quien  exclusivamente 
hoy  mi  memoria  se  acuerda.) 


Esc.  (Le  daré  dinero  á  Marta 

y  será  mía  por  fuerza.) 
Lope         (Sí,  Soledad  será  mía. 

No  hay  mas  que  comprar  la  dueña.) 
Esc.  (Si  supieras  ..)  Abur,  tío. 

Lope         Vé  con  Dios.  (Si  tú  supieras...) 
Esc.  Y  ni  una  palabra... 

Lope  ¡Quita! 
Esc.         Si  él  lo  sabe... 
Lope  Mala  cuenta. 

Esc.  (Me  he  vengado...  ¡Pobre  tío!  (vase  derecha.) 

Lope         (¡Infeliz!  Tú  me  la  entregas.) 

ESCENA  IV 

DON  LOPE,  y  á  poco  SOLEDAD 

Lope         Alguien  viene.  De  seguro 


es  Manara  quien  se  acerca. 
¡No  quiero  verlo!  Yo  debo 
escuchar  sin  que  me  vean. 
¡Y  mi  sobrina  lo  quiere! 

(Muy  enfadado.) 

¡Todo  mal  viene  por  ellas! 

¡Mujeres!...  (Transición.)  ¡Dios  las  bendiga! 

(Vuelve  a  enfadarse.) 

¡Mujeres!...  (Transición.)  ¡Benditas  seanl 
Y  ¿qué  hago  aquí?  ¡Ah!  Me  olvidaba 

3 
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de  esconderme.  ¡Qué  cabeza! 

(Se  oculta  frente  al  público,  en  la  esquina  que  forma  la 
casa,  que  llega  al  centro  de  la  escena.  Se  oyen  diez  cam- 
panadas. Sale  Soledad  por  la  izquierda.) 

Bol.  Las  diez.  No  debe  tardar. 

Esa  es  la  casa  y  la  reja. 
¡Dios  quiera  que  oiga  mis  ruegos 
y  que  mi  dolor  comprenda!... 
Yo  he  querido  resignarme, 
llorar  mi  esperanza  muerta... 
Pero  no  puedo...  ¡Lo  adoro!... 
No  tengo  á  nadie  en  la  tierra, 
y  en  el  fondo  de  mi  pecho, 
más  sagrado  que  una  iglesia, 
levanté  un  altar  y  puse 
un  ídolo...  ¿Me  desprecia?... 
¿Mata  mi  ilusión?  ¿Me  olvida? 
¡Lo  sé!...  Quizás  si  él  supiera... 
si  él  recordara...  ¡Yo  espero!... 
¡Esperé  tanto!...  ¡¡Ya  llegaH 
¡¡¡El!!!  A  ver  mi  desengaño 
otra  vez,  vengo  resuelta. 
Y  si  es  cierto  que  me  olvida, 
si  fué  falsa  su  promesa... 
Mi  decisión  es  locura. 
Sí;  pero  es  locura  eterna. 
¡Desapareciendo  el  ídolo 
no  debe  existir  la  iglesia! 
No  sé  qué  siento...  ¡Dios  mío, 
si  es  que  me  faltan  las  fuerzas!.. 

(Se  oculta  en  la  esquina  de  la  izquierda.  Sale  Mañara 
por  la  calle  del  fondo.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  MAÑARA 


Lope         (¡Me  va  á  ver!...) 

(Haciéndose  una  rosca  dentro  del  tabardo.) 

Man.  ¿Dónde  demontres 

habrá  quedado  Gregüela?... 
Sol.         (No  me  atrevo...) 
Man.  Lo  que  es  hoy 
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no  hago  una  cosa  á  derechas 

y  hasta  parece  que  tengo 

trastornada  la  cabeza... 

¡Vive  Dios  que  aquella  moza 

me  ha  interesado  de  veras, 

y  á  no  ser  por  esa  triste, 

maldecida  coincidencia... 

¿Por  qué  dió  por  mí  la  vida 

su  padre?  ¡Maldita  guerral 
Lope         (¡Ella  debe  despreciarlo!) 
Sol.         (¡Qué  feliz  debe  ser  ella!) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  LEONOR,  á  la  ventana 

¡Miguel!  (1) 

¡Leonor! 

¡Mi  gloria! 

¡Mi  bien  querido! 

¡Otra  vez  en  Sevilla! 

¡Mi  hermosa  tierra! 

¿Vuelves  contento? 

Mucho...  si  he  conseguido 
la  paz  de  los  amores  tras  de  la  guerra. 
Cumplí  en  Flandes  el  voto  que  tehice  al  irme 
de  no  rendirme  al  fuego  del  enemigo, 
¡y  hoy  he  vuelto  á  Sevilla  para  rendirme 
al  fuego  de  esos  ojos,  que  yo  bendigo! 
No  fué  el  galán  muy  firme... 

No  fué  constante 
la  dama,  cuando  tuvo  su  dueño  ausente... 
Mi  tío  dijo:  «Olvida  »  Más  yo  no  obstante... 
¡Tu  tío  es  un  imbécil! 

(¡Completamente!) 
Pensando  en  tí  pasaba  todo3  los  días. 
(No  pensó  ni  uno  sólo.) 

(¡Fatal  destino!) 
Recé  credos  y  salves  y  letanías. 
(Con  el  ora  pro  nolis  de  mi  sobrino  ) 
Quizás  salve  la  vida  por  tus  latines 
y  á  tí  te  corresponde  mi  vida  entera. 


Leo. 
Mañ 
Leo. 
Mañ 
Leo. 
Mañ 
Leo. 
Mañ 


Leo. 

Mañ, 


Leo. 

Mañ. 

Lcpe 

Leo 

Lope 

Sol. 

Leo. 

Lope 

Mañ. 


Lope— Leonor— Manara— Soledad. 
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Leo.  Di ..  ¿qué  piensas? 

Mañ.  Prefiero  que  lo  adivines. 

Sol.  Si  es  cierto  que  la  quiere  ¡que  ello  lo  quiera! 

Leo.  Harétlo  que  rne  mandes...  Tú  eres  mi  dueño. 

Lope  (¡Rodaron  por  eJ  suelo  mis  pretensiones!) 

Leo.  Soy  tu  esclava,  tu  sierva... 
1  íOpe  (¡  Valiente  ein  peñol) 

Sol.  ([Murieron  para  siempre  mis  ilusiones!) 

MaÑ  .  (Repara  en  Soledad.) 

(Es  Soledad  aquella,  si  no  me  engaño. 

¡Cayó  en  la  red  la  pobre!) 
Lope  (No  se  oye  nada  ) 

Sol.  (¡He  de  morir  llorando  mi  desengaño!) 

Leo.  ¿Qué  tienes,  Miguel  mío? 

M  AÑ .  (Mirando  á  Soledad  )  (¡Qué  desgraciadal) 

(Rehaciéndose.) 

Parece  que  en  la  calle  se  siente  frío 

y...  tenemos,  mi  vida,  que. hablar  despaeio. 

Lko.  Pues  mañana  podremos,  porque  mi  tío 

i   dará  un  baile  de  máscaras  en  su  palacio. 
Ven,  pues,  que  retirados  de  la  algazara 
hablaremos  nosotros  tranquilamente. 

Mañ.         ¿Y  si  tu  tío  acaso  lo  reparara?... 

Leo.  ¡Mi  tío  es  un  imbécil! 

Lofe  (¡Completamente!) 

M^Ñ .;  i  .      Adiós,  pues,  gloria  mia.  (Ya  forzado.) 

Leo.  ¡ Mi  bien  querido! 

MaÑ.  Un  beSO.  (La  besa  en  la  mano.) 

Leo.      !■  ¡Mili 

Lope  (¡Qué  rato!) 

Sol.í  '  .  (¡La  quiere!) 

Mañ.  Cierra. 

1        (Vase  Leonor.) 

(¡No  soy  feliz  del  todor¡;No  he  conseguido 
la  paz  de  los  amores  tras  de  la  guerra!) 

.(Vase  procurando  esquivar  las  miradas  Se  Soledad  jf 
como  si  no  se  hubiese  fijado  en  ella.) 

ESCENA  VII 

SOLEDAD  y  DON  LOPE 

Lope         ¡Ay,  pobre  sobrino  mío! 

Veo  el  pleito  mal  parado. 


=—.37 — 


¿Y  ya  le  han  desbaratado 
el  pian  á  tu  pobre  tío! 
Mas  mi  temor  necio  es, 
pues  por  algo  dije  hoy 
<jue  alcalde  del  crimen  soy 
y  prenderlo  es  mi  interés. 

(Repara  en  Soledad.) 

¿Qué  miro?  Mi  seductora 

¿Soledad,  por  quien  yo  muero... 
Sol.  Tened  piedad,  caballero... 

Lope         Tú,  á  quien  envidia  el  aurora... 
Sol.  Yo  os  suplico... 

Lope  Tú,  á  quien  Dios 

«concedió  tantos  favores... 

¿Qué  tienes?  ¿Lloras?  ¡No  llores! 

Hablemos  solos  los  dos. 
Sol.  (¡Hay  esperanza!)  Sí,  quiero... 

hablaros. 

Lope  ¡Eh!  ¿Qué* escuché? 

^Relamiéndose  de  gusto.) 

Sol.  ¿No  da  mañana,  usarcé, 

un  baile? 

Lope  ¿Yo?...  ¡Justo!. .  Pero... 

Sol.  Dejad  que  vaya,  señor, 

que  así  ninguno  repara, 
y~.  que,  tapada  la  cara, 
habla  más  bien  el  amor. 

Lope         í(¡EI  amor!...)  ¿Y  vendrás? 

Sol.  ¡Sí! 
(¡Miguel,  no  vivo  sin  tí!) 
Abur. 

Lope  AcÜos^¡  mi;  alegría! 

Sol.         {¡Ay^  madre  del  alma  mía!) 
Lope         (¡Esta  niñaes  para  mí!)V 

«(Vanse  pjor  ;distiutoilado;) 


JFIN  DBL'GIÍADJRO  SEQÚNDO 

>¿ik.o  eiiBlso4)  k  &y 
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CUADRO  TERCERO 

Un  salón  de  baile  lujost)  y  espléndido.  Mucha  luz,  mucha  animación. 
No  na  de  estar  muy  recargado  de  muebles  y  espejos,  pero  los  que 
haya  han  de  ser  buenos. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  empezar  el  cuadro,  varias  parejas  bailan  una  pavana  al  fondo  de  la 
escena;  otras  pasean,  otras  hablan  sentadas  En  primer  término,  for- 
mando  dos  grupos,  DON  LOPE  y  ESCOVEDO,  LEONOR  y  MANARA. 
GR2GÜELA  va  de  un  lado  a  otro,  queriendo  oirlo  todo 

Música 

JEsC  (Recitado  mientras  se  oye  la  pavana.) 

Que  vuestra  promesa 

no  echéis  en  olvido. 
Lope  Sobrino,  ¿qué  dices? 

¿Que yo  he  prometido?...» 
Greg.  (Aquí  me  parece 

que  hay  gato  encerrado. 

Y  aquí  nada  oigo, 

me  iré  á  ese  otro  lado.) 
Man.  ¿Sabes  lo  que  pienso? 

Que  al  volver  á  España 

hallé  a  la  primera  1  "  > 

mujer  que  me  engaña. 
Greg.  (¡Mi  señor,  ahora 

que  le  engañan  deja!) 
Leo.  Yo  siempre  te  quise. 

Gkeg.  (¡Condenada  oreja!) 

Lcpe  ¿Qué  Manara  has  dicho? 

¿Y  quién  es  Mañara? 

jAft,  sí!  Su  osadía  m% 

va  á  costarle  cara. 
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Hablado 

GREG.  Señor  ..  (Bajo  á  Mañara.) 

Mañ.  ¿Qué? 

Greg.  Que  no  déis  crédito 

á  palabras  de  mujeres. 
¡Que  cuando  más  verdad  dicen 
me  consta,  señor,  que  mienten!  (1) 

Lope         Leonor,  no  seas  esquiva 

y  más  á  tu  primo  atiende... 
¡Que  no  puede  querer  mucho 
el  hombre  que  á  muchas  quiere! 

Esc.  (Hablé  con  Marta  esta  tarde 

y  á  mis  pretensiones  cede. 
¡Mujer,  tus  caprichos  vanos 
van  acabar  para  siempre!) 

Lope         (Voy  á  decir  á  la  ronda 

que  presto  el  palacio  cerquen, 

y  que  al  terminar  el  baile 

lo  prendan  y  se  lo  lleven.)  (vase  foro.) 

Greg.        Aunque  se  expulsó  á  los  moros, 
aun  hay  en  España  infieles. 
Yo,  en  eso  de  la  constancia, 
he  tenido  mucha  suerte... 
La  única  que  fué  constante... 
¡me  faltó  con  diez  y  siete! 

ESC.  (A  Leonor.) 

Mal  pagaste  mi  cariño. 
Leo.  Aquello  fué  no  fué  quererme. 

¡Fué  el  placer  de  la  derrota 
cuando  es  el  contrario  fuerte! 

LOPE  (Sale  foro.) 

(¿Dónde  estará  Soledad? 

¡Señor,  que  yó  no  recuerde 

el  color  del  dominó! 

¿Será  éste?  ¿Será  éste? 

¡Soledad!  (a  una,) 
Dama  1.a  Soy  otra. 

Lope  (¡Otra! 

¡Esta  memoria  es  mi  muerte! 


(l)  Damas  y  caballeros 

Escovedo.— Gregüela.— Manara.— Don  Lope.— Leonor. 
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¿Era  negro,  blanco,  rojo, 

azul,  amarillo  ó  Verde?) 
Esc.  ¿Bailarás  conmigo?  (a  Leonor.) 

Lope  i  I  Claro!! 

Id  antes  qae  el  baile  empiece. 

(Vahse  por  el  foro  Leonor  y  Escovedo.) 

(Negro,  rojo,  blanco...  ¡A.quél! 

¡Señor,  señor!...  ¡que  sea  ese!)  (vaseforo.) 
Greg.        Voy  á  seguir  escuchando,  (vase  foro  ) 
Man.         A  poco  más...  ¡me  convence! 

(sale  Soledad  por  la  derecha.  Durante  el  diálogo  se 
habrán  ido  marchando  todas  las  parejas,  y  al  empezar 
él  dúo  no  hay  ninguna  en  escena.) 


ESCENA  II 

SOLEDAD,  con  dominó  y  antifaz,  y  MANARA  á  la  derecha 

Música 

Sol.  (¡Es  él  y  está  solo!) 

Mañ.  (¡Hermosa  presencia!) 

Sol.  Voy  aquí  á  quedarme 

con  vuestra  licencia. 
Mañ  .  Si  responde  el  rostro 

á  lo  que  se  ve, 

debe  ser  la  dama 

hermosa 'mujer. 
Sol.  K><t}1ftv Müfo  '*f&4q  ta  •  .. 

Ím$k  <ütmé&fy3  ta.  a  ■ 

Mañ.  (Su  figura  airosa    í  -¡  1 

me  «rustó'de  <vé*as.)        '  , 
Sol .  ( ¡Quié^á- odrera  eer,  su<  esclava!) 

Mañ.        (Quiera  Dios  qúe  no  nos  vean.) 

(Este  es  el-tó&r&ento.)  • ; 

(Soledad  vufeí^e-  instintivamente  la  cabeza  al  lado  ieOii- 
tr&Ti&WhkSüáé'kM,  ^TOá;?:éste  da  un  paso  atrás, 
pero  en  seguida  vuelve  á  dirigirse  á  ella.) 

Sol.  (Otfa'Vfetf  «cacarea.) 
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Mañ.  1      Por  el  fuego  que  despiden  esos  ojos 
al  través  del  antifaz, 
se  sospechan,  se  adivinan  los  encantos 

positivos  de  esa  faz. 
Yo  dichoso  me  llamara,  de  seguro, 
si  lograra  al  cabo  ver, 
tanta  nieve  y  tanta  rosa 
juntas  en  una  mujer. 

Sol.  (¡Ay  Dios  mío,  si  me  engaña!) 

Mañ.  ¿No  os  conmueve  mi  pasión? 

Descubrios,  os  lo  ruego. 

(Volveré  con  más  tesón.) 

(Don  Miguel,  que  ha  ido  a  mirar  por  una  de  las  puer- 
tas del  salón,  vuelve  á  acercarse  muy  despacio  á  Sole- 
dad y  le  dice  casi  al  oído:) 

Siempre  será  para  vos  mi  vida; 
para  vos  son  mi  espada  y  mi  amor. 
Sol.  (¡Qué  bien  suena  en  mi  alma 

su  dulce  voz! 


Mañ.  Pero  ¿es  que  no  puedo 

conoceros  hoy? 
Pues  yo  por  la  fuerza 
á  saberlo  voy. 
Sol.  ¡No! 

Pues  ya  que  lo  quieres... 

pües  mira  quien  Soy.  (Se  quita  el  antifaz.) 

Mañ  .  ¡Soledad! 

Sol.  Soledad. 

Está  pobt é  mujer,' 

que  tus  frases  de  amores 

quiere  orr  otr.t  vez. 

Di  qué  será  mia  siempre  tu  vida, 
di  que  son  míos  tu  espacia  y  tu  amor. 
; -[Miguel ,  soy  tuya!  . 
Mañ.  (¡Su, rara  hermosura 

me  vence  otra  vez!) 
Sol.  ¡Miguel,  soy  tuya!  n      ¿  ,  ;  , 

Mañ  .  Soledad  herniosa, 

¡á  mis  brazos  ven! 


Quiero  verte  dichosa,  quiero  quererte, 

niña  del  alma; 
quiero  que  en  mí  reflejen  tus  alegrías 

de  enamorada. 
Quiero  sentir  tus  penas  como  yo  siento 
las  penas  mías; 
quiero  una  vez  siquiera 
saber  qué  es  dicha. 


(¡Pero  no!  ¡No  es  posible 
traicionar  á  aquél!) 

¡Soy  tuya! 
¡Quiéreme  Miguel! 
(¡Jamás  á  su  memoria 
será  Mañara  infiel!) 

Quiero  verte  dichoso,  quiero  quererte 

con  toda  el  alma; 
quiero  que  en  ti  reflejen  mis  alegrías 

de  enamorada; 
quiero  Fentir  tus  penas  como  yo  siento 
las  penas  mías; 
quiero  una  vez  siquiera 
saber  qué  es  dicha. 


(¡Jamás  á  su  memoria 
será  Mañara  infiel!) 
¡Quiéreme,  Miguel! 
(¡Seré  siempre  fiel!) 

Hablado 

¿Me  quieres?  ¡Di  que  me  quieres! 
Confiésame  tus  deseos 

sin  doblez! 
¡Di  que  á  todas  me  prefieres! 
¡Que  yo  oiga  tus  galanteos 

otra  vez! 
Después  de  lo  ya  pasado, 
nada  tengo,  ciertamente, 

que  decir. 
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Si  es  que  no  lo  has  olvidado, 
¿por  qué  tratas  nuevamente 

de  insistir? 
Sol.  Es  que  á  tu  cariño  aspiro, 

porque  mi  amor  es  sincero, 

sin  falsía. . 
Es  que  sin  rumbo  me  miro, 
¡es  que  más  y  más  te  quiero 
'  cada  día! 

Dos  años  pasé  llorando, 
como  en  el  mundo  ninguna 

llorará, 
y  dos  años  preguntando: 
— Madre,  para  mi  fortuna, 

¿volverá? 
Hasta  que  por  fin,  un  día 
el  hombre  á  quien  yo  esperaba 

regresó. 
jPoco  duró  mi  alegría! 
De  la  mujer  que  lo  amaba 

se  olvidó. 

Mañ.         Más  que  verte  tan  constante, 
gran  admiración  me  inspira, 

Soledad, 
el  ver  que  sale  triunfante, 
donde  reina  la  mentira 

la  verdad. 
Juega  el  hombre  cuando  niño 
y  á  cambiar  no  se  somete 

al  crecer. 
Yo  jugué  con  tu  cariño, 
que  del  hombre  es  el  juguete 

la  mujer. 

Sol.  ¿Luego  tú  no  me  has  querido?... 

Mañ.        Quizás...  Mas  no  me  recuerdes 
lo  pasado. 
Da  tu  pasión  al  olvido 
y  haz  cuenta  de  que  me  pierdes 
de  contado. 
Sol.  Pues  bien,  escucha  un  momento 

de  haber  venido  á  buscarte, 

la  razón... 
fiada  en  tu  sentimiento 
y  pensando  en  recordarte 

tu  pasión...  (Llora.) 
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Mañ.  ¿Qué, tienes?...  ¡  Acaba }-a! 
Sol.  ¡Si  ya  no  sé  lo  que  hago!... 

¡Tengo  miedo! 

¡Mañana  á  buscarme  va 

un  hombre!... 
Mañ.  ¿Quién? 
Sol.  ,  ¡Don  Santiago 

de  Escovedo! 

Con  Marta  lo  concertó,  * 

y  de  su  orgullo  he  de  ser 
el  juguete... 

Si  antes  nadie  me  salvó  ..  (Marcado.) 
Mañ.         Mas,  ¿cuándo?... 
Sól.  Al  amanecer. 

Mañ.  ¡Calla!  ¡Vete! 

Sol.  ¡Triste  amanecer  el  mío!  . 

Con  tu  desdén  ya  perdida 
mi  ilusión  .. 

¡Entre  las  aguas  del  río 

juro  acabar  con  mi  vida 
mi  pasión! 
Mañ.         ¡Calla!  ¡Vete  de  mi  lado!... 

¡Vete!  ¡Olvida  tus  amores! 
Sol.  ¡De  los  dos! 

Mañ.         No  recuerdes  lo  pasado... 

Vete  con  Dios,  y  no  llores. 
Sol.  Pues...  ¡Adiós! 

(Vase  izquierda.— Hay  que  fijarse  mucho  en  este  mutis, 
pues  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  público,  una  de  dos, 
ó  se  conmueve  ó  toma  el  pelo.) 

ESCENA  III 

MANARA,  DON  LOPE  y  GREGÜELA;  luego  MENDOZA 
LOPE  ( Sale  foro.) 

Pero,  ¿qué  color  sería? 

GREG.  («ale  foro,).  .3   .  • 

Don  Miguel,  me  he  convencido 
de  que  tiene  el  juicio  ido 
quien  en  las  mujeres  fía. 
Mañ.        ¡Calla!  \1ú  qué  sabes  de  eso! 
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Greg.        Pues,  señor,  ¿no  he  de  saber? 

¡Si  fiáis  en  la  mujer 

es  que  os  han  sorbido  el  seso! 
Mañ.  Mas... 

Greg.  Sé  que  doña  Leonor 

en  vuestra  ausencia  tenía 

galán  que  la  distraía 

en  su  tremendo  dolor... 

Sólo  ha  de  querer  un  loco 

á  la  que  olvidó  su  fe... 

¡Verdad  es  que  su  meicé 

no  se  acordaba  tampoco! 
Mañ.         Yo  te  voy  á  demostrar 

que  es  tu  juicio  equivocado 

y  que  por  fin  he  encontrado 

mujer  á  quien  debo  amar. 

(\Tase  por  la  izquierda  Gregüela  va  tras  él  hasta  la 
puerta  tratando  de  convencerle  ) 

ESCENA  IV 

GREGÜELA  y  LOPE 
LOPE  (Después  de  haberlo  pensado  mucho.) 

¿Dónde  voy?  ¡Que  no  recuerde!... 

¡Ab,  ya  caigo!...  ¡Andaba  yo 

buscando  á  mi  dominó... 

que  me  parece  que  es  verde!  (vase  derecha.) 

ESCENA  V 

GRLGÜELA  y  MARTA.  Esta  ha  salido  un  momento  antes  y  ha  esta- 
do hablando  en  voz  baja  con  aquél 


Greg.  No  me  digas  esas  cosas 

tú,  por  los  clavos  de  Cristo. 

Marta  ¿Me  descubro? 
Greg.  ¡Nunca! 
Makta  ¿Cómo? 

Greg.  ¡Que  nunca  jamás  te  olvido!... 

MaRTA  ¿Te  gusto  asi?  (Quitándose  el  antifaz.) 

Greg.  Pasó  en  Cuenca. 
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Marta       ¿Estoy  bien? 

Greg.  ¡Ah,  sí,  domingo! 

Marta       ¿No  oyes  nada? 

Greg.  (Eso  es  ahora, 

que  antes  todo  lo  he  oído.) 
Marta       ¡Eres  un  ingrato! 
Greg.  Trece. 
Marta       ¡Qué  mal  pagas  mi  cariño! 

¿No  me  has  oído? 
Greg.  ¡Ni  pizca! 

Cuando  me  hables  de  amoríos, 

y  de  constancia,  procura 

decirlo  por  este  oído.  (Derecho.) 

Marta       ¡Viviremos  en  la  gloria! 

Yo  tengo  algunos  ahorrillos... 
Greg.        (¿Ahorrillos  ha  dicho?)  ¡Eso 

por  aquí,  por  este  oído!  (izquierdo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  LOPE 


LOPE  (Sale  y  se  fija  en  Marta.) 

(¡Verde!  ¡Ya  está  aquí!  Sí;  es  ella.)  (1) 
Soledad.  .  ¡Encanto  mío! 
¡Hermosura!  ¡  Mi  embeleso! 

MARTA         (¡Don  Lope!)  (Volviéndose  de  espaldas.) 

Greg.  (¡Pero  está  ido!) 

Lope  Es  mi  único  bien,  (a  Gregüeia.) 

Greg.  ¡Pues  duro 
con  ella! 

Lope  Por  tu  amor  vivo. 

Greg.  ¡Duro,  duro! 

Lope  ¿No  contestas? 

Greg.  Contesta,  mujer. 

Lofe  ¿Me  hinco?... 

(Acción  de  arrodillarse.) 


(l)  Gregüela.— -Lope. —Marta. 
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ESCENA  VII 


DICHOS:  SOLEDAD  y  MANARA 


Mañ.        Gregüela,  al  fin  encontré 
la  mujer  que  yo  decía. 
Soledad. 

(Durante  esta  escena  volverán  á  ir  saliendo  todas  las 
parejas.)  v 

Lope  ¡  A. ve  María! 

Mas  ¿quién  es  vuestra  mercé?  (a  Marta.) 
Greg.  Matusalén. 
Marta  (Yo  me  voy...) 

Sol.  Marta,  ¿ves?.,  jbay  providencia! 

Mañ.         Hice  examen  de  conciencia 

y  soy  otro  desde  hoy. 
Sol.  ¡Ya  soy  feliz!...  Si  me  quieres. 

Mañ.         Mas  fijáos  en  mi  querer. 

La  quiero  como  mujer 

preferida  entre  mujeres. 

Anoche  un  hombre  murió, 

quise  conocer  al  muerto 

y  al  verlo  quedéme  yerto, 

porque  aquél  muerto  era  yo. 

(Asombro  de  todos  ) 

¡Será  un  sueño!...  Mas  cambié, 

y,  por  suerte  de  los  dos, 

quien  no  tuvo  fe  ni  Dios 

ahora  tiene  Dios  y  fe. 
Greg.       (Bajo.)  La  acción  es  digna  de  loa, 

mas  no  comprendo  ese  afán... 
Mañ.         ¡Es  la  hija  del  capitán 

don  Diego  de  Figueroa! 

Y  á  la  hija  de  quien  por  mí 

gustoso  su  vida  dió, 

¿qué  menos  he  de  hacer  yo, 

que  darle  mi  vida?...  ¡Así! 
Marta       Pero  tened  por  seguro, 

qué,  al  saber  que  así  cambiasteis, 

las  mujeres  que  olvidasteis 

os  maldecirán. 
Sol.  Yo  juro 
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que  á  tu  hogar,  de  esos  excesos 
nunca  llegarán  los  sones. 
jYo  ahogaré  sus  maldiciones 
con  el  rumor  de  mis  besos! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  CABALLERO  1.° 

Lope  ,      ¡A  mí  no  se  acerque  usté!  (a  Marta.) 
Cab.  1.°     Señor,  señor... 
Lope  ¿Eh?  ¿Qué  pasa? 

Cab.  l.o      Que...  al  salir  de  vuestra  casa.,. 

hoy...  vuestro  sobrino... 
Lope  ¿Qué?... 
Cab.  l.o     Lo  han  prendido  los  corchetes. 
Lope         ¿Los  corchetes?... 
Cab.  l.o  Y  él  porfía... 

Lope         jPícara  memoria  mía 

y  cómo  me  comprometes! 

Pero,  señor,  ¿qué  mandé? 
Gkeg.        Dispensad  mi  ligereza. 

O  arréglese  la  cabeza, 

ó  muérase  su  mercé. 
Mañ.         Al  quererte,  Soledad, 

me  siento  más  vencedor. 

Este  amor  mío  es  verdad, 

y  bendecirá  este  amor 

tu  padre  en  la  eternidad. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


CARTA  ÍNTIMA 


Sr.  D.  Emilio  Duual. 

Mi  queridísimo  amigo:  Sería  un  ingrato  si 
en  el  libro  de  esta  obra  no  hiciera  de  usted 
especial  mención. 

No  puedo  olvidar  nunca  y  no  lo  olvidaré, 
el  que  haya  aceptado  usted  con  cariño  papel 
muy  inferior  á  su  categoría,  no  se  borrará  de 
mi  memoria  el  interés  y  el  acierto  con  que 
lo  interpretó,  ni  dejaré  de  acordarme  tampo- 
co del  favor  especialísimo  de  haber  trabajado 
en  la  obra  pocas  horas  después  de  haber  pa- 
sado por  uno  de  los  peores  trances  de  la  vida: 
el  haber  visto  dar  sepultura  á  su  señor  padre 
(q.  e.  p.  d.) 

Reciba  usted  un  fuerte  abrazo  de  su  ver- 
dadero y  agradecido  amigo 
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